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SentimoH no poder ofrecer a iodos 
ntiestrog bienhechores colecciones de este 
semanario del año 1.912 per ter muy 
pocas las que tfnev^os, pero 6»tas la» po­
tamos a tu disposición por un precio 
muy módico, a beneficio del periódico. 

No diremos que el OHniaval está lla-
Bitttio a (leHapaiecer, porque es una do 
taiitHH neceilades a que rinde culto la 
Nocieda<l <le los del número iiiñnito, 
número que no dinminiiye; pero :ioci-
moB que OK una vei«ladera aberración 
sostenerlo y fomentarlo. 

¿Qué es ese vocerío deHtom]>l«do y 
molesto que hiere los oídon con ñn<{i-
dtis notas atipladas? 

Son las muchedumbres. 
Pero ¿civilizada»?». jH»rque esa grita 

parece tumultuosa jerga africana, CO:Í 
que celebran sus ñestas las razas que 
están esperando el apóétól dé la civili­
zación. 

No; son las fiestas de un pueblo ci-
viHzado. 

No puede ser. EJBOS trajes entre ri­
diculos y obscenos, esas posturas y 
uont^trsiones entre grotescas y lascivas, 
eWH voces descompasadas, esas frases 
de ruñan, eso, ni es civilización, ni ca­
be pacfñcainente en ella, ni... Si esa 
fuera civilización, habríamos de ir a 
aprenderla a las márgenes del Tanga-
nita. 

Por eso en las poblaciones cultas se 
destierra el Carnaval salvaje, para im* 
plantar el Carnaval eulAo. 

—El Carnaval culto... que nos hace 
admirar y aplaudir los más grandes es­
cándalos de la historia!... [Carnaval cul­
to... que nos hace volver a los bacana­
les de Nerón y al zarandeado hombre 
de las selvas... ¡Carnaval culto con vis­
tas al hombre salvaje! 

—¡Pero l«t sooiedad so divierte!... 
Es verdad. Tainbión se divierten lat 

cuadrillas de los chicuelos cuando en­
cuentran a un beodo o a un loco... An­
te esos seres viciosos o desgraciados so­
lo las personas mayores sienten lástima 
O compasión. 

Pero ¿qué dicen todos esos lóeos que 
pasan? Todos repiten la misma pregun­
ta: «¿me oonooes?» «¿me conoces?»— 
No, no es fácil conocer a la criatura 
•^•oional con ose uniforme de degrada-
oíAn y de idiotismo. La voz de estas 
bestias es la voa del orgullo, sus aile-
raaues descompuestos son los caracte­
res de la sensualidad, sus actitudes y 
expresiones revelan procacidad y des­
envoltura ciertos actos y los equívocos 
de tu lengua demuestran grosero cinis­
mo, (tero... no, no te oonozco. 

— Me conoces?... Soy tu compañero 
de fábrica, de taller, soy tu amigo, soy 
tu hermano... iPor Dios! no me rebajes, 

no me deshomo-'.—¿Me coiionos?.- Soy 
un esposo, un pailre, una doncella. — 
ÍOHIIII, calla!... ¡Pubro esposa! ¡pohros 
liijon! ¡pobro donctdlii! ¡pobre sociedad! 

Una nota Hueie t«ner el CarnaVHl. 
quf>, para niiichos, es simpática y para 
nosotros... los cutóiicus, no diremos que 
no lo sea: con los disfraces de los niños. 
Y es que la iiiocnncia es tan encantado­
ra, que, donde está, brilla, enamora y 
atrae. ¡Padres de familia! ¿queréis lucir 
las gracias de vuestros nenes con difra-
ces o sin ellos, que no los necesitan? 
Haced una fiesta para olios solos, cuan­
do sus gracias uo hayan de correr ries­
go de ajarse; pero no los hagáis formar 
eu la comparsa de esas fiestas gentí­
licas. 

Por esto, repetimos, el Carnaval de-
l)e desaparecer; aunque no desaparece­
rá. Porqué si el Carnaval no es otra co­
sa sino un pretexto para que la bestia 
humana resurja cou sus instintos mal 
contenidos por los respetos sociales; si 
no sirve más que para dar libertad n la 
lengua y esconder con el disfraz los 
desmanes y tropelías ¿para qué el Car­
naval, cuando en todo el tiempo del 
año la lengua dice cuantas insolencias 
le vienen sin que se den pt)r molesta-
({os los ya no castos oídos? 

Si Itt pluma no necesita disimular 
para bucear en los albafiales, para inju­
riar y calumniar groseramente ¿para 
qué las licencias de Carnaval? Si el es­
cándalo se pasea triunfante a la faz del 
mundo y la desvergüenza ha perdido 
to<lo recato; si todo se tolera y so con-̂  
sieute, si todo »c propala y se divulga, 
si se hace todo con la mayor frescura, 
¿qué falta hacen tres días consagrados 
a ese objeto? 

Al escribir las precedentes líneas 
nos ha ocurrido pregtintar: 

¿Da derecho el Carnaval para ofen­
der los castos sentidos de las personas 
que en algo se estiman? ¿Con qué dere­
cho, con qué razón se ha de tolerar tan­
ta infamia? Si la ley es ley, aut)rida-
des hay que tienen el ineludible deber 
de hacerla cumplir, ¿por qué ha de 
quedar borra«lo para esos descarados y 
locos el Código Penal? 

RADICA 
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El atrmimienio del blasfemo, e$ üimi' 
todo, pues en tan inmenea que <» la Crea­
ción, dir\je sus odios precisa y tingular-
menle contra lo más sagrado y md» 
Santo. 

Esto sólo puede ser obra satánica. 

-. iQué irán a hacer, Jesús mió 
debajo de una careta, 
tos que se atreven a tanto 
con la cara descubirrtal 

Bajo un antifaz se mueren 
la vergüenza y el pudor, 

como se miieifii las ñores 
cuaniiü se les niega rl sol. 

-'{No me conl^ce•?—chillaba 
una máscara en el baile. 
—^No—contesté —mas de fi)o 
que no serí» ningún ángel. 

Disfrazada como estáü 
acércate a un cruciñjo, 
Y verá» cdmo el primero 
que no te conoce es Cristo. 

¡('uántos girones de trajes 
han quedado en el ¡talón!.. 
Y ¡cuántos (fircrties de honra», 
que es muchisimo peor! 

—No porque una se disfrace 
•e la ha de tener por mala. 
—No; pero si usted muriesfc 
después de un baile de máscaras... 

Después del baile te quitas 
de la cara el antifaz, 
cuando debieras entonces 
empezártela a tapar. 

Lins HERBIRA, S. }. 

Compás de espera 
tmtmm • • IB-

Hace tiempo que circula por prensa 
y círculos, en público y en privado 
una noticia nada agradable. , 

—Estamos en vísperas de graves 
MCOn tecimien tos... 

—Se prepara un movimiento revo­
lucionario.. 

—Y miel sobro hojuelas, dicho mo­
vimiento irá precedido de otro socie­
tario, pues ])ara eso entró en la con­
junción Pablo Iglesias. 

Los que mangonean y bullen en «1 
campo rojo sirven |>ara escalar pues­
tos, j)olitiquear y figurar; pero care­
cen do masas que se lancen a la calle, 
que haga frente a la fuerza pública, 
que saque, por decirlo n«í, las castañas 
del fuego, por tanto, «|)esar de sus 
gritos, protestas y amenazas, no van a 
ninguna parte en cuanto suena el pri­
mer toque de atención o apareoen los 
tricornios de la benemérita. 

Echando de menos estas masas 
abrieron los brazos a Pablo Iglesias, 
hombre adocenado, vulgar, de poquísi­
ma talla, bien lo saben los rojos, pero 
que podía prp|)orcion«r la cam« de ea-
%én (¡ue a ellos les falta. 

Por eso on círculos y en perió jicos, 
oficial y extraoficial mente, se ha dicho 
que un paro general seria la antesala 
del movimiento. 

Es decir, el obrero es quien saldría 
a la calle, se expondría tal vez, tendría 
que luchar con la f«ierza pública y si 
se sostenía, vendrían los aliados a apro­
vecharse del sacrificio, y «i no se sos­
tenía, la cárcel, el destierro, el proce­
so, serian los amargos frutos cosecha­
dos por el obrero mientras sus aliados 
permanecerían tranquilos sin haberse 
metido en nada. 

Decimos que si el movimiento re­

sultaba los aliíidiis lie lt»s obiero- c n -
gaiian con los provechos, y nueslni 
íifiíinación nuda tieim de gríttuíta. 

TilII rojos son los republicanos |)or-
tugueses y fruncesüs coino ios e.spaftd-
les, y yii ht'inos v i - to lii facilidad ciui 
que lanzan a la t'itevza, pública contra 
los obreros (|UK exigen el cutup'iinieiJ-
to do dotorminadits proin»>SH8 u obran 
con Mrroglo a lo que los rojos les pre­
dicaron. 

Lo minino ocurriría en Rspuñn, 

KAHO. 

Diales sel k Mn peeres 
ttíe aqui por qué iodo» debéis estar 

bien convencidos de esto; que ciertos dia­
rios tienen la costumbre de hacer creer « 
los católicos que ellos r\o tienett por qÚ4 
alarmarse de los daños inferido» a la re­
ligión por los que en ei orden públteo 
arruinan ¡os intereses de la Igleita y dis­
minuyen su libertad: o bien qms no se 
t^eoeépM p$f lá intciiér oc^^V^' en que 

„M tkm reducida « la íSítu^U» /8«á!, n» por 
las condiciones aún peores en ^ue su» 
enemigos se aprestan a reducirla; é qfm 
se ocupan largamente en celebrar el genim 
y la ortodoxia úe autores cuyos eteritot, 
bien mirados, t» encuentran llenpi de ine­
xactitudes y de e> rorree funestísimos; y 
que, finalmente, en ratón de la etiqueta 
catótisa con que se cubren, penetraú má» 
fíícilménte en los hogaH», M oen en todas 
las maúos y ée hacen leer de todos indis-
tintamente, sin exceptuar a ios eclesiásti­
cos: estos periódicos pervierten la opinión 
y las costumbres entre católicos, hOaendo 
mucho más daño que los diari'4 decla­
radamente hostiles a la iglesia.» 

(Pío X AL EPISCOPADO i:.oiíBÍaDo.> 

La i k i ée liH likinlis 
DATOS ELt)CUENTÉ¡S 

a al ^ Mi • •• 

No tieneit vuelta de hoja las siguien­
tes reflexiones: 

«La récaudaoióh del año 1912 acusa 
una baja tte 16.527.357 con relación al 
año anterior! Se trata de datos ofi<yales, 
Bupitiistrndos §n el ministerio <ls Ha­
cienda. 

¡Doce millones y me io menos de pe­
setas en un año de dominación liberal! 

¿No es esto bastante elocuente? 
—«Se rebatida monos-—ha dicho el 

señor Suárez Inclán—por la supresión 
de los consumos, porque no ha habido 
inspección industrial ni redención u 
metálico.» ¡Tres grandes reformas libe­
ralescas, que ya se ve el resultado que 
producen! 

Doce millones y me<lio <l« menos ha 
recaudado el Tesoro en 1912. ¿Han seu^ 
tido los contribuyentes aligerado en 
proporción el peso de las contribucio­
nes? Nada de eso. El Erarii» recauda 


